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que, el ambiente de pobreza espi-

ritual que er la Asamblea se res-

piraba le hizo cambiar de propó-

sito, obligándole a no presentarlas.

1 ¡Para qué, si aquello estaba -visto>?

De propio intento hemos dejado

de ocuparnos de las Asambleas de

Ti tulares y Subdelegados cele-

bradas en Madrid el pasado mes

de Junio. Para mayor demostra-

ción de nuestra imparcialidad,

hemos preferido esperar a conocer

el comentario, que la clase en ge-

neral, ponía, tanto a una como a

otra. Y el comentario no ha podido

ser más coincidente con el nuestro

puesto que, excepción hecha de

dos o tres incondicionales, obligados
a determinadas personas, las refe-

ridas Asambleas no han merecido

el honor de ser comentadas por

nadie.

Y es natural. ;(Qué comentario

habria de merecer por parte de

profesionales serios la Asamblea

de titulares, en la que se vió desde

el primer momento que solo se

trataba de una farsa caciquil, bur-

damente preparada con anterio-

ridad, para quitar de lá presidencia

de la Asociación a Osorio Bolaños

y poner en su lugar a San Miguel.'
Actos de esta naturaleza no me-

recen el honor del comentario por

parte de las personas serias. Des-

pedir groseramente con un punta-

pié a quien durante unos meses

se consagró en cuerpo y alma a

defender los intereses de sus

compañeros sin reparar en sacri-

ficios ni molestias, para abrir los

brazos a quien desde el primer

momento demostró claramente su

intención de servirse de la clase

como pedestal para exhibir sus

vanidades, merece un comentario

tan duro que lo más piadoso y

acertado, es no ponerle ninguno.

1No opinan también así los compa-

ñeros de Córdoba al recordar sus

palabras con motivo de la visita

hecha a aquella capital por San

Miguel en la etapa anterior de su

mandato.'

Patente estuvo también la inten-

ción de los autores de tan maquia-

vélica farsa, en la diligencia des-

plegada para obtener, por medio

de la sorpresa, el oficio del Di-

rector general de Sanidad devol-

viendo a la Asociación su carácter

de oficial y obligatona, lo que dió

lugar, indudablemente, a que

nuestro ilustre jefe, al darse cuenta

de la maniobra, procurase cumplir

con la Asamblea sus deberes de

cortesía con la diplomática rapidez

por todos observada.

Ahora veremos como se las

componen nuestros desinteresados

protectores para hacer que en un

régimen de libertad y democracia,

se modifique la Ley de Asocia-

ciones, en el sentido de hacer

obligatoria a un ciudadano libre

su inscripción en una Asociación

determinada, siquiera este acto de

tiranía se intente realizar, con el

deliberado propósito de molestar

a otro ciudadano, aunque este

tenga por apellido Palanca. 1Y

habrá aún compañeros tan infe-

lices e incautos que consideren

posible nuestro progreso con el

apoyo de tales andaderas!

Respecto a aspiraciones, en otro

número publicaremos las que

nuestro Director llevaba en cartera

para proponer y discutir, pero

Más confianza que la de titu-

lares, nos inspiraba la Asamblea

de Subdelegados. Pero apenas co-

menzada la sesión y vista la inter-

vención del primer orador, nues-

tras ilusiones se desvanecían como

el humo. ITriste condición la de

los pobres médicos! ¡Xo poder

desprenderse de la intriga en nin-

guno de cuantos actos intervienen!

El compañero Ortega, redactor

médico de «La Nación' ayer', alia-

do de Martínez Anido, usuft uc-

tuario de una porción de cargos

obtenidos de la rodiosa.-' dictadura

y redactor, tan.bién médico, hoy,

de «El Socialista . demócrata fu-

ribundo ahora, enemigo acérrimo

de privilegios y prebcnda, (por

si se llevara alguien los que él,

con tanta facilidad. obtuvo), nos

deleitó cturante más de una hora,'

que dedico, exclusivamente, a la

nobilisi mayhon rada tarea de hablar'

mal de un ausente que no podía''

contestarle: de Palanca, de quien;

si no estamos equivocados, recibió,

poco más o menos, las mismas

mercedes que de la dictadura. IOh,''

hermoso sentimiento de gratitud

el de algunas personas!

Con este principio de Asamblea. :

podía darse por descontado el

final, y asqueados de tanta farsa',.

de tanto egoismo, de tanta ingra-

titud, de tanta vergüenza,
'

nós

retiramos de aquella primera sesión

para no volver a la segunda.!Qué
falta haciamos entre los amantes

y defensores del bien particular',
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